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Educación para la ciudadanía y para la paz
Reflexiones desde la sociología de la educación

Dania Liz Mejía-Rodríguez*

El objetivo de este artículo es analizar características e implicaciones de la 
educación para la ciudadanía y para la paz desde la perspectiva de la teoría 
de la resistencia y la pedagogía crítica. Esto, con el propósito de aportar a 
la comprensión de postulados que sustentan dichos procesos educativos, 
así como delimitar aspectos metodológicos que contribuyan en la confi-
guración de acciones educativas pertinentes en torno a la paz y al ejercicio 
de la ciudadanía. El análisis realizado permite resaltar cómo la educación 
para la ciudadanía y para la paz pueden constituirse como oportunidades 
para contribuir a la reflexión crítica, la participación ciudadana y la acción 
democrática en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Para ello, resulta 
relevante generar acciones deliberadas y procesos contextualizados en 
torno al pensamiento crítico, la autonomía, la solidaridad y el aprendizaje 
continuo para contribuir, desde los conocimientos, habilidades, actitudes 
y entramados simbólicos a la transformación social. 

The objective of this article is to analyze the characteristics and implications of 
education for citizenship and peace from the perspective of resistance theory 
and critical pedagogy. This, with the purpose of contributing to the under-
standing of postulates that support these educational processes, as well as 
defining methodological aspects that contribute to the shaping of relevant 
educational actions around peace and the exercise of citizenship. The analysis 
carried out highlights how education for citizenship and peace can be consti-
tuted as opportunities to contribute to critical reflection, citizen participation, 
and democratic action in teaching-learning processes. For this, it is important 
to generate deliberate actions and contextualized processes around critical 
thinking, autonomy, solidarity, and continuous learning to contribute from 
knowledge, skills, attitudes, and symbolic networks to social transformation.
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Introducción

La sociedad actual está permeada por pro-
cesos dinámicos; en ella se generan cambios 
constantes e interacciones en las que conflu-
yen diferentes culturas, perspectivas y formas 
de atender las situaciones y los nuevos retos 
que se presentan a los individuos y las colecti-
vidades. Esta tendencia visibiliza la relevancia 
de generar condiciones para consolidar cono-
cimientos, habilidades, actitudes y estrategias 
que permitan a los individuos responder de 
manera efectiva a los requerimientos que se 
presentan en los contextos donde se encuen-
tran inmersos (Aguilar y Velázquez, 2018; 
Goren y Yemini, 2017); en esa línea, se alude 
a la educación como uno de los referentes en 
la formación de los individuos y se le asume 
como una oportunidad y un escenario para 
la construcción de procesos que aportan al 
abordaje crítico, contextualizado y efectivo de 
los retos, demandas y necesidades que tienen 
lugar en los contextos donde interactúan.

Desde la sociología, existen distintas 
perspectivas teóricas que se aproximan a la 
comprensión y explicación del propósito de 
la educación; entre éstas se encuentran las teo-
rías denominadas de la resistencia, y en línea 
con ello, la pedagogía crítica, en las cuales se 
resalta el rol transformador y emancipador de 
los procesos de enseñanza-aprendizaje. Cohe-
rente con lo anterior, se concibe a la educación 
como un agente que no es ajeno a lo social y 
que, por el contrario, propicia la construcción 
de referentes simbólicos y para la acción que 
repercuten en el cambio social (Santamaría-
Rodríguez et al., 2019; Sánchez et al., 2018; 
Hirsch y Río, 2015).

En este sentido, el quehacer educativo se 
asume como una herramienta para el recono-
cimiento del aprendiz en su rol como ciuda-
dano y como cogestor de acciones que impac-
tan en la dinámica social. Esto es resultado de 
múltiples procesos de interacción y de cons-
trucción de significados que configuran mar-
cos normativos y culturales para la acción, 

así como de la generación de estrategias que 
permiten el planteamiento y cumplimiento 
de acciones que instan a la reflexión constan-
te, al abordaje riguroso de las características 
del contexto y al análisis de las acciones y 
objetivos propios desde una perspectiva de 
ciudadanía.

Lo anterior implica la configuración de 
procesos educativos que involucran la par-
ticipación y la articulación de distintos ac-
tores, no sólo estudiantes y profesores, sino 
también padres de familia, directivos, Estado, 
organizaciones sociales y comunidad. Todos 
ellos, desde sus alcances, pueden aportar a la 
consolidación de objetivos comunes que con-
tribuyan a generar prácticas de enseñanza-
aprendizaje útiles para el fortalecimiento per-
sonal, para la construcción colectiva y para la 
transformación social. Desde esta perspectiva 
de pedagogía crítica, se alude a educar como 
un conjunto de procesos que van más allá 
de cumplir con contenidos programáticos o 
estructurar lineamientos curriculares para 
replicar patrones sociales. Se habla, por tanto, 
de una educación orientada a la formación de 
individuos críticos, democráticos y compro-
metidos con un cambio que involucra tanto 
intereses personales como colectivos, a partir 
de la rigurosidad, la sistematicidad y la con-
textualización de prácticas pertinentes (San-
tos, 2020; Wood et al., 2018).

Con base en lo anterior, la educación para 
la paz se constituye como una aproximación 
a la promoción del quehacer educativo como 
factor transformador del ejercicio autónomo 
de la ciudadanía (Quiceno et al., 2020; Esqui-
vel y García, 2018). De allí que resulte perti-
nente analizar esta práctica educativa a la luz 
de referentes teóricos que contribuyan a su 
comprensión y a la identificación de posibles 
aportes que podrían generarse para la trans-
formación social.

En atención a este interés, el presente do-
cumento realiza un análisis teórico sobre la 
educación para la paz como escenario para 
la educación crítica y transformadora que 
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permita el ejercicio de la ciudadanía. Para ello, 
en un primer apartado se realiza una apro-
ximación al propósito de la educación desde 
referentes teóricos de la sociología de la educa-
ción. A partir de ello, en un segundo apartado 
se aborda la educación para la ciudadanía, con 
el fin de mostrar el potencial transformador 
del quehacer educativo en relación a la educa-
ción para la paz; para ello se realiza una apro-
ximación a la puesta en práctica de este po-
tencial mediante la presentación de diversos 
escenarios en los que se propicia la reflexión 
de los aprendices, en el marco de la sociología 
de la educación. Todo ello con miras a identi-
ficar los aportes y aspectos significativos rela-
cionados con la transformación social desde el 
agenciamiento de los aprendices en el marco 
del proceso educativo.

El propósito de la educación: una 
breve aproximación sociológica

La educación, desde su complejidad inherente 
y la multiplicidad de procesos que implica, ha 
sido objeto de análisis sociológico con distin-
tos fines. Una de las líneas de análisis apunta 
a la delimitación y comprensión de su propó-
sito. Al respecto, si bien existen sólidas pers-
pectivas teóricas que aluden a lo educativo en 
términos de la reproducción de los saberes 
hegemónicos en una sociedad, poco a poco 
se han ido replanteando estos postulados en 
función de una tendencia más orientada a 
posturas fundamentadas desde la pedagogía 
crítica. Esta postura asume a la educación 
como una herramienta para la transforma-
ción social mediante el ejercicio activo y autó-
nomo de la ciudadanía.

Coherente con estas propuestas teóricas, 
se habla de la educación como un fenóme-
no multifactorial donde confluyen aspectos 
individuales, sociales, culturales, políticos y 
económicos que, a su vez, dan lugar a la con-
figuración de los sistemas educativos y a la 
delimitación de referentes relacionados con 
qué, cómo, cuándo, dónde y a quién enseñar. 

En este sentido, educar se circunscribe, pero 
no se encuentra determinado por la sociedad, 
pues, si bien los referentes del contexto donde 
se lleva a cabo inciden en su estructuración, 
el quehacer educativo se retroalimenta cons-
tantemente de la dinámica de los actores in-
volucrados (Santamaría-Cárdaba y Carrasco-
Campos, 2020; González, 2017).

Así, desde una perspectiva sociológica se 
habla de la educación como una herramien-
ta, pero también como un escenario para la 
construcción de ciudadanía, fundamentado 
desde y para las dinámicas sociales en las que 
se hallan inmersos los actores que hacen parte 
de los procesos educativos. De esta manera, 
educar implica la generación de condiciones 
para la superación de la desigualdad, la re-
sistencia ante la dominación, pero también 
el cumplimiento de objetivos —personales 
y colectivos— y el desarrollo de capacidades 
orientadas a responder frente a las caracterís-
ticas, dinámicas, retos y necesidades del con-
texto. Todo ello en el marco de la concepción 
del sujeto aprendiz como cogestor en el proce-
so formativo y como integrante activo de una 
sociedad en la que volcará lo aprendido para 
interactuar eficazmente en/con ella (Quiceno 
et al., 2020; Santamaría-Rodríguez et al., 2019; 
Wood et al., 2018). Bajo esta perspectiva, el 
propósito de la educación se asume en fun-
ción de la transformación del individuo para 
promover el cambio social y el aprendizaje 
que posibilite el desarrollo de condiciones 
para mejorar constantemente en el contexto 
donde cada uno se desenvuelve.

En palabras de Camdepadrós y Pulido 
(2009: 56):

Una de las tareas principales de la sociología 
de la educación es precisamente analizar qué 
teorías generan un mayor éxito en las prácticas 
educativas y las que, al contrario, conducen al 
fracaso… La tarea específica de la sociología 
es facilitar este análisis a la sociedad para que 
obtenga un mayor conocimiento científico, 
tanto de su entorno, como de las acciones que 
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promueven la reproducción o la superación de 
la desigualdad.

En este sentido, la acción educativa no se 
limita a la relación entre docentes y estudian-
tes en función de un conjunto de contenidos; 
implica la interacción de estos actores con los 
demás miembros de la comunidad educativa y 
con el contexto en el que se encuentran inmer-
sos. Es precisamente desde esta interacción 
multidimensional, que todos los actores invo-
lucrados aportan desde sus aprendizajes, inte-
reses, saberes y necesidades a la construcción 
de condiciones para el ejercicio de una ciuda-
danía crítica que posibilite la transformación 
social. Esto implica la acción coordinada, dia-
logada y deliberada de sujetos e instituciones, 
pues se alude a acciones conjuntas que van más 
allá de la suma de voluntades individuales.

Educar es, por tanto, un constructo que 
trasciende la mera trasmisión de informa-
ción; si bien ésta resulta importante, no es 
suficiente para consolidar procesos de ense-
ñanza-aprendizaje tendientes al ejercicio de 
los aprendices como ciudadanos, integrantes 
de la sociedad en la que se hallan inmersos 
y potenciales agentes de cambio, capaces de 
contribuir a la construcción de dinámicas 
sociopolíticas, culturales y ambientales orien-
tadas al mejoramiento de la sociedad (San-
tamaría-Cárdaba y Carrasco-Campos, 2020; 
Santos, 2020; Muñoz, 2017). De acuerdo con 
lo anterior, educar constituye un referente de 
estudio para la consolidación de prácticas que 
repercuten en la configuración y, por ende, en 
la transformación social. Así, se trasciende 
de una concepción que considera a la escue-
la como reflejo de la sociedad, para asumirla 
como un referente de producción cultural y 
como un escenario clave para el análisis crí-
tico de los marcos normativos y culturales de 
referencia, de las características y de los retos 
sociales; todo ello implica promover proce-
sos formativos que permitan el desarrollo 
de herramientas (cognitivas, conductuales y 
actitudinales) para el abordaje efectivo de las 

interacciones, retos y dinámicas de la socie-
dad donde los distintos integrantes de la co-
munidad educativa se encuentran inmersos.

Bajo esta perspectiva, es importante resal-
tar la necesidad de asumir a la escuela como 
un escenario que se circunscribe en la socie-
dad; que no es ajena a ésta, pero que tampoco 
es reproductora de los paradigmas hegemóni-
cos inscritos en ella. De allí que deban tenerse 
en cuenta las dinámicas sociales y las pautas 
de organización social, así como los significa-
dos, esquemas y patrones sociales existentes. 
Tal como lo plantea Ávila (2004: 171):

La escuela como marco sociocultural se re-
fiere tanto a las actitudes y relaciones que 
mantienen los miembros de la comunidad 
educativa entre sí, como a los significados que 
los distintos miembros de dicha comunidad 
construyen sobre su realidad y sobre las cir-
cunstancias sociales que la determinan.

En este sentido, la escuela no debe cons-
tituirse como una institución acrítica, que 
asume a sus miembros como receptores de 
procesos —y al quehacer educativo como el 
mecanismo para la réplica de patrones socia-
les— sin tener en cuenta los posibles perjuicios 
que esto pueda traer consigo. En otras pala-
bras, resulta fundamental reconocer que, en las 
prácticas pedagógicas, las construcciones cu-
rriculares y la predilección por determinadas 
estrategias didácticas, se ilustran configura-
ciones sociales que no son ajenas a las escuelas, 
sin que ello implique que éstas sean escenarios 
para promover la desigualdad o reafirmar pos-
turas pasivas de los sujetos que se encuentran 
inmersos en el funcionamiento social. Se toma 
esta organización como punto de partida, pero 
se reconoce la posibilidad de generar interpre-
taciones que repercuten en la transformación y 
mejoramiento constante del quehacer educati-
vo, y más aún, en su propósito.

Para que esto se dé, es imprescindible la 
articulación intencional de la escuela con la 
familia y con el sistema social a partir de la 
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cual se establezcan herramientas de ense-
ñanza y de aprendizaje coherentes con las 
distintas dinámicas tanto socioculturales 
como culturales, políticas, económicas y pe-
dagógicas que permean lo educativo —y que, 
a su vez, pueden ser influenciados por este 
factor. Coherente con ello, se insta a la inter-
dependencia de actores e instituciones para 
comprender y aprovechar, de la mejor mane-
ra posible, las condiciones sociales en las que 
se enmarca la educación (Sincer et al., 2019; 
Sánchez et al., 2018). Aquí se reitera la necesi-
dad de asumir a estos actores desde su rol de 
ciudadanos, así como de reconocer que el in-
dividuo es un sujeto de derecho e integrante 
activo de la sociedad; y, coherente con ello, co-
rresponsable en la construcción de prácticas 
para su desarrollo (Wood et al., 2018; UNESCO, 
2016; Stromquist y Monkman, 2014).

Al respecto, uno de los puntos de partida 
en el que coinciden autores como Dewey (1998), 
Freire (2001) y Fisas (2011), entre otros, en torno 
a la educación como escenario para la trans-
formación social, apunta a la formación para la 
democracia y la convivencia. De esta manera, 
se habla de la educación como un constructo 
de carácter fundamentalmente colectivo, en 
el que se estructuran entramados simbólicos 
y pautas para la acción en función del respeto 
tanto a los derechos como a las libertades y de-
beres de los actores; así mismo, se asume que és-
tos están inmersos en un contexto sociohistó-
rico, político, económico, cultural y ambiental. 
En esta conceptualización se hace referencia al 
respeto por los derechos humanos, la justicia, 
la cooperación, la autonomía y la comprensión 
de la realidad histórica como referentes de las 
acciones que se propongan la construcción y el 
aprovechamiento de los aprendizajes que for-
man parte del quehacer educativo.

Lo anterior implica, según Esquivel y Gar-
cía (2018: 257), que:

Una nueva concepción más amplia de la edu-
cación debería llevar a cada persona a descu-
brir, despertar e incrementar sus posibilidades 

creativas, actualizando así el tesoro escondido 
en cada uno de nosotros, lo cual supone tras-
cender una visión puramente instrumental de 
la educación, percibida como la vía obligada 
para obtener determinados resultados (expe-
riencia práctica, adquisición de capacidades 
diversas, fines de carácter económico), para 
considerar su función en toda su plenitud, a 
saber, la realización de la persona que, toda 
ella, aprenda a ser y a convivir.

Para que esto se lleve a cabo, se reitera la 
necesidad de abordar la educación en tér-
minos de un constructo dinámico, que res-
ponda a las exigencias de la sociedad actual 
desde una perspectiva propositiva y partici-
pativa, donde los distintos actores den cuenta 
de sus recursos, potencialidades, necesidades 
y oportunidades de mejora. Todo ello con 
miras al mejoramiento individual, familiar, 
comunitario y social, tanto desde su configu-
ración como desde su funcionamiento.

Educación para la ciudadanía: 
una expresión de las teorías 
sociológicas de la resistencia y la 
perspectiva crítica

La educación, asumida como herramien-
ta y escenario para la transformación, toma 
como referente la formación intelectual de 
los individuos, asumida como un insumo 
fundamental que, acompañado de actitudes 
y habilidades para el ejercicio ciudadano, 
contribuye a la inserción de los aprendices 
en la sociedad. Esto implica que el quehacer 
educativo debe aportar a la construcción del 
rol de los aprendices como ciudadanos, así 
como propiciar la construcción de condicio-
nes, tanto personales como contextuales, para 
atender a las dinámicas y retos de la sociedad 
en la que tiene lugar. Bajo esta lógica, indistin-
tamente del área de conocimiento, educar se 
trata de la formación de ciudadanos en prin-
cipios y valores propicios para la convivencia 
en la sociedad donde se encuentran inmersos.
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En este sentido, la educación cobra una 
connotación política en la medida en que 
aborda a los actores que forman parte de la 
comunidad educativa como sujetos activos, 
tanto en la construcción como en la legitima-
ción y puesta en práctica de valores, derechos y 
deberes tendientes al ejercicio autónomo de la 
ciudadanía (Santamaría-Cárdaba y Carrasco-
Campos, 2020; De Paz, 2007). Es de anotar que 
lo anterior va más allá de un curso, de unos 
contenidos temáticos y de un conjunto de 
conceptos; en lugar de ello, se refiere a la arti-
culación intencionada de acciones y procesos 
integradores que posibiliten la orientación 
del quehacer educativo, desde sus distintas 
estrategias y espacios, para la reflexión, la ac-
tuación y la retroalimentación de los actores 
participantes en torno a su rol como ciudada-
nos corresponsables de la sociedad; y también, 
a cómo aprovechar los aprendizajes para el 
desarrollo personal y el aporte social, y cómo 
consolidar espacios para la convivencia desde 
la retroalimentación y la construcción conjun-
ta (Chiba et al., 2021; Gorem y Yemini, 2017).

De allí que, referentes como la participa-
ción, el reconocimiento de la realidad en la que 
se encuentran inmersos y el intercambio como 
práctica inherente al ejercicio ciudadano de-
ben constituirse como pilares transversales en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje que se 
llevan a cabo en el ámbito educativo. Lo an-
terior con base en que: “el bien de la ciudad, 
objetivo ético del ciudadano, deber cívico 
concreto, sólo podrá alcanzarse a través del co-
nocimiento, es decir, a través de la educación” 
(Souto, 2010: 15). Igualmente es de anotar que 
la educación, como ejercicio para la formación 
de la ciudadanía, requiere la construcción de 
significados que posibiliten la legitimación de 
referentes culturales en torno a los cuales se es-
tructuren los conocimientos, actitudes y habi-
lidades necesarios en el proceso de inmersión 
social de los aprendices en función de su apro-
piación (Sanz et al., 2020; Gómez et al., 2015).

El escenario educativo se constituye, por 
tanto, como un espacio de interacción donde la 

socialización tiene lugar y desde el cual se va de-
limitando hacia dónde se orientará el individuo 
en su sociedad, así como la forma en que mani-
fiesta y aprovecha sus capacidades para definir 
los roles que asumirá para ubicarse en ella. Esto 
implica la interacción interinstitucional, así 
como la de los distintos actores que directa o 
indirectamente repercuten en la configuración 
y puesta en práctica del quehacer educativo 
(Liddiard et al., 2017; Bolívar, 2007).

En función de los planteamientos pro-
puestos hasta aquí, educar para la ciudada-
nía podría verse como una construcción 
coherente con los postulados de las teorías 
sociológicas desde las cuales se asume que 
los individuos y colectivos humanos pueden 
generar transformaciones en su contexto a 
partir de acciones conscientes y deliberadas, 
pues se asumen como agentes sociales y no 
como receptores acríticos de patrones está-
ticos que determinan su comportamiento en 
la sociedad. Así, es posible afirmar que, en el 
marco de la educación para la ciudadanía, los 
individuos median activamente en los pro-
cesos sociales y éstos, a su vez, se circunscri-
ben en entramados culturales donde factores 
como la raza, la clase y el género brindan 
pautas comportamentales y relacionales que 
intervienen en la interacción del individuo 
en los diversos escenarios (Nardacchione y 
Piovani, 2017). La educación para la ciudada-
nía parte de aproximaciones sobre cómo las 
acciones colectivas se generan activamente 
desde interacciones micro, pero retoma los 
referentes sociales del escenario escolar, que 
se organizan desde lo estructural y que harán 
parte de la vida social.

Esta concepción de la educación involucra 
múltiples retos, entre ellos, propender por es-
cenarios más democráticos donde se promue-
va la participación de los actores desde sus 
distintos estamentos y con miras a la atención 
de las condiciones del entorno donde interac-
túan; propiciar el análisis y la acción delibe-
rada en torno a los fenómenos y problemáti-
cas que se presentan; así como reconocer las 
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capacidades, conocimientos y estrategias que 
pueden aprovecharse para el desarrollo indi-
vidual y colectivo. En línea con lo anterior, se 
alude a que la educación se constituye como 
uno de los pilares para el auto reconocimiento 
de los sujetos como ciudadanos, cuyos dere-
chos y deberes se traducen en oportunidades 
para generar acciones que insten a la convi-
vencia, a la transformación y al crecimiento 
conjunto. Aquí cabe señalar que uno de los re-
ferentes en la puesta en práctica del quehacer 
educativo en favor de la ciudadanía, es la paz.

Al respecto, autores como Martínez y Ló-
pez (2021), Aguilar-Forero et al. (2020) y Souto 
(2010) coinciden en afirmar que la educación 
sienta las bases para el pleno desarrollo de los 
individuos, en tanto que favorece el respeto 
por sus derechos y libertades fundamenta-
les. Al mismo tiempo, apunta a favorecer la 
comprensión, la aceptación, el respeto y la to-
lerancia por las diferencias entre individuos y 
colectivos, al promover la gestión efectiva de 
los conflictos desde la valoración de las dife-
rencias. Así, la educación aporta a la conso-
lidación de condiciones para la construcción 
y el mantenimiento de la paz; la asume como 
uno de los referentes de la ciudadanía en su 
acepción más amplia.

En este sentido, es posible plantear que la 
educación para la ciudadanía da cuenta de un 
conjunto de principios que permiten reflexio-
nar y configurar las prácticas educativas de 
manera contextualizada, y que, en función de 
ello, la educación para la paz alude a uno de los 
derroteros que aporta al aprendizaje de dicho 
ejercicio ciudadano desde el quehacer edu-
cativo. Así, educar para la paz se constituye 
como un referente (Boqué et al., 2014) y, como 
dirían algunos autores, como una herramien-
ta (Acevedo y Báez, 2018) para construir accio-
nes intencionadas y orientar el ejercicio de los 
actores vinculados a la educación hacia la de-
limitación y puesta en marcha de condiciones 
favorables para un ejercicio ciudadano crítico, 
oportuno y orientado al cambio social.

Educación para la paz: un 
abordaje desde la sociología  
de la educación

Hablar de educación para la paz implica asu-
mir el quehacer educativo en términos de las 
actividades, conocimientos y actitudes que se 
estructuran desde el proceso formativo para 
orientar, guiar y definir derroteros que contri-
buyan a la construcción de acciones colecti-
vas, visiones compartidas, marcos simbólicos 
y estrategias para la apropiación contextual 
de la paz como pilar del quehacer individual, 
familiar, empresarial, comunitario y social 
(Pinzón-Salcedo y Torres-Cuello, 2018; Pérez, 
2015; Rettberg, 2013; Fisas, 2011; Salomon y 
Cairns, 2010). Todo ello en función de objeti-
vos pedagógicos transversales que parten del 
reconocimiento individual como ciudadanos 
en un contexto determinado, y como agentes 
en la mediación de conflictos para la conso-
lidación de la convivencia. En este sentido, la 
educación para la paz se orienta hacia la for-
mación de ciudadanos a lo largo de su ciclo 
escolar y promueve que, desde sus competen-
cias, sean capaces de aportar a la consolida-
ción de condiciones y escenarios para la paz.

Lo anterior toma en cuenta que, cuando se 
habla de paz, se hace referencia a una condición 
permeada por la armonía y el cooperativismo; 
factores que aportan a la generación de trans-
formaciones en torno a cuanto hacemos en el 
mundo (Salamanca et al., 2016). Aquí, si bien se 
hace referencia al abordaje efectivo de los con-
flictos, la paz no se limita exclusivamente a ello, 
sino a que el hecho de abordarlos constituye 
una condición favorable para la construcción 
de este constructo en las realidades de los in-
dividuos. De hecho, uno de los planteamientos 
coherentes con el abordaje de la educación para 
la paz desde la perspectiva de la pedagogía crí-
tica corresponde al de “paz imperfecta”.

El constructo “paz imperfecta” alude a la 
paz como un proceso en constante construc-
ción, inacabado, participativo y contextualiza-
do. Asimismo, se fundamenta en las caracte-
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rísticas y necesidades, tanto del entorno como 
de los actores que interactúan en ese proceso. 
De esta manera, involucra la coexistencia de la 
diferencia, la gestión positiva de los conflictos 
y el aprendizaje orientado al análisis crítico de 
la realidad, así como a la construcción propo-
sitiva de condiciones para una interacción pa-
cífica y transformadora (Paz y Díaz, 2019). Co-
herentemente, la educación para la paz alude al 
reconocimiento de los conflictos como opor-
tunidades de aprendizaje para la convivencia, 
siempre y cuando den lugar a la participación 
conjunta, a la construcción de consensos y di-
sensos, así como al análisis de la realidad en 
función de oportunidades que permitan el 
ejercicio activo para convivir y promover cam-
bios favorables para el desarrollo individual y 
social (Mesa-Manosalva, 2022).

Desde esta perspectiva, la paz se construye 
en distintos escenarios, entre ellos, el educati-
vo. La educación, en el marco de la construc-
ción de paz, implica herramientas individua-
les, pedagógicas, didácticas y sociales para la 
creación de condiciones que posibiliten

…valores, actitudes y conductas, que plasman 
y suscitan a la vez interacciones e intercambios 
sociales basados en principios de libertad, jus-
ticia, democracia, tolerancia y solidaridad; que 
rechazan la violencia y procuran prevenir los 
conflictos tratando de atacar sus causas; que so-
lucionan los problemas mediante el diálogo y la 
negociación; y que no sólo garantizan a todas las 
personas el pleno ejercicio de todos los derechos, 
sino que también les proporcionan los medios 
para participar plenamente en el desarrollo en-
dógeno de sus sociedades (Fisas, 1998: 6).

De hecho, coherente con los principios de 
la pedagogía crítica, la educación para la paz 
involucra la participación, la cogestión y la ac-
ción intencionada de profesores, aprendices y 
demás miembros de la comunidad educativa 
en torno a espacios de construcción colecti-
va e integración de contenidos y objetivos de 
enseñanza-aprendizaje que posibiliten:

1. Un abordaje interdisciplinar, sistémi-
co y contextualizado, donde conflu-
yan distintas áreas del conocimiento 
para delimitar saberes, competencias 
y recursos para la comprensión de los 
referentes que permitan avanzar en el 
análisis crítico del contexto; así como 
para la construcción de condiciones 
que, desde el actuar de los participan-
tes en el proceso educativo, favorezcan 
una cultura de paz (UNESCO, 2016; Va-
lencia et al., 2016).

2. La consolidación de la formación para 
la paz como una orientación educativa 
o como un derrotero que permea los 
objetivos de aprendizaje, los propósi-
tos educativos y los procesos derivados 
de éste, en lugar de asumirse como una 
temática, un conjunto de conceptos o 
un cúmulo de información que debe 
trasmitirse en una asignatura en parti-
cular (Martínez y López, 2021; Miklian 
y Hoelscher, 2017).

3. La identificación e implementación 
intencionada de estrategias pedagó-
gicas que favorezcan la creatividad, la 
autonomía y el pensamiento crítico 
como recursos que potencian el análi-
sis del contexto, el aprovechamiento de 
los aprendizajes para la convivencia y 
el ejercicio de la ciudadanía; así como 
la participación en distintos escena-
rios sociales desde el reconocimiento 
y la valoración de la diferencia como 
oportunidades para la construcción 
conjunta (Parker y Bickmore, 2020; Es-
quivel y García, 2018).

4. La resignificación de experiencias de 
enseñanza-aprendizaje en las que se 
propenda por la participación, desde el 
mismo espacio del aula de clase hasta la 
acción en espacios comunitarios y del 
escenario educativo, para el abordaje 
del conflicto, las diferencias, la convi-
vencia y la integración como referen-
tes del quehacer desde los distintos 

https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2024.184.61156


Perfiles Educativos  |  vol. XLVI, núm. 184, 2024  |  IISUE-UNAM  |  DOI: https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2024.184.61156
D.L. Mejía-Rodríguez | Educación para la ciudadanía y para la paz170

estamentos de las instituciones: estu-
diantes, docentes, directivos y admi-
nistrativos, comunidades y padres de 
familia, entre otros (Mesa-Manosalva, 
2022; Valenzuela, 2019).

Coherentes con esta propuesta, la educa-
ción para la paz se constituye como un referen-
te que contribuye a la transformación indivi-
dual y social; y, por tanto, a la construcción de 
ciudadanía. Esto, en la medida en que se confi-
gura como una apuesta en constante construc-
ción y evaluación, para generar acciones perti-
nentes, relevantes y coherentes en el marco de 
la interacción actores-escuela-sociedad. Todo 
ello desde una perspectiva holística, orientada 
a aportar en la resolución de problemas tanto 
individuales como sociales, así como a la edifi-
cación de una cultura de paz. En este orden de 
ideas, cuando se habla de tema, se trasciende 
el contenido particular para constituirse como 
un proceso que debe ser transversalizado de 
manera intencionada y deliberada en los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje.

En palabras de Tuvilla (2004: 413), en la 
educación para la paz:

el eje central del currículo no está en las disci-
plinas o áreas del saber, sino en un nuevo en-
foque o paradigma metodológico, tanto en el 
plano conceptual (aborda de manera integra-
da cuestiones relativas a la paz, los derechos 
humanos, el desarrollo y el medioambiente), 
como en el plano operacional (combina las 
aportaciones de la educación, la ciencia, la cul-
tura y la comunicación) en un mismo ámbito 
de acción.

Educar para la paz implica, por tanto, un 
abordaje contextual desde el cual se responda 
a las características, dinámicas e intereses de 
la sociedad en la que ésta se lleva a cabo. Asi-
mismo, requiere un abordaje interdisciplinar, 
dialógico y crítico, que asuma a los aprendices 
como gestores activos en la construcción de 
condiciones para la paz desde la comprensión 

de lo que ésta implica, así como un análisis 
deliberado de su realidad. Se constituye, por 
tanto, como un derrotero en la definición de 
objetivos para el aprendizaje de ciudadanos 
críticos que afronten efectivamente las pro-
blemáticas en las que se ven inmersos.

Con base en lo anterior, autores como 
Miklian y Hoelscher (2017), Yoosuf y Prema-
ratne (2017) y Cajaiba-Santana (2014), entre 
otros, reiteran la necesidad de trascender un 
enfoque instruccional y centrado en los con-
tenidos para dar lugar a un enfoque orientado 
hacia la formación por competencias. Esto, 
como una estrategia que permite la construc-
ción conjunta de herramientas para propiciar 
la identificación, apropiación e implementa-
ción de referentes comportamentales desde 
los que se vivencie una cultura de paz cons-
truida colectivamente y cimentada desde el 
rol de los individuos como ciudadanos. Así, se 
busca aportar a la consolidación de la escue-
la como un escenario para la convivencia, la 
construcción de tejido social y la acción para 
la transformación. Además de ello, se propen-
de por la estructuración de bases sólidas para 
el ejercicio libre y autónomo de los aprendices 
como ciudadanos. Todo ello con miras a la 
consecución de los objetivos personales pro-
puestos, sin desconocer la realización de los 
otros, ni la interacción con su contexto y las 
estructuras sociales que hacen parte del en-
torno donde se desenvuelve.

En atención a estos referentes, educar para 
la paz se sustenta en una perspectiva emanci-
padora; en ésta, la escuela asume un rol activo 
en la construcción de procesos para la trans-
formación individual y colectiva, mediados 
por entramados culturales legitimados por 
los actores de la comunidad educativa, quie-
nes son asumidos como agentes en la cons-
trucción y apropiación de dichos procesos 
(Muñoz, 2017; Hirsch y Río, 2015; Morales, 
2014). Se reitera, por tanto, la idea de asumir 
a los miembros de la comunidad educativa 
—entre ellos, los aprendices— como parti-
cipantes del proceso educativo, en lugar de 
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concebirse como receptores que replican pa-
trones impuestos desde el contexto. Aquí cabe 
señalar que, si bien la educación para la paz 
está permeada constantemente por el análisis, 
el aprendizaje y el abordaje crítico del entorno 
a la luz de los conocimientos, habilidades y ac-
titudes que el sujeto ha consolidado durante 
su formación, no se desconoce la influencia 
de las estructuras y dinámicas sociales en la 
configuración de derroteros que orientan la 
construcción de paz.

En este sentido, se trata de un recurso para 
aprender a estar y relacionarse en contexto 
desde una perspectiva crítica y emancipado-
ra que posibilite el ejercicio ciudadano, aten-
diendo a las dinámicas, necesidades y retos 
del entorno donde se desenvuelve. Todo ello 
en el marco de un conjunto de relaciones mul-
tidireccionales en las que se propicia el apren-
dizaje de competencias para comprender y 
adaptarse a la realidad, y donde la paz se asu-
me como pilar fundamental en el desarrollo 
de cada una de las acciones que se emprenden; 
todo ello implica que la construcción, legiti-
mación, apropiación y uso del conocimiento 
se da desde lo colectivo.

Asimismo, educar para la paz requiere que 
se generen escenarios para la acción desde el 
aprovechamiento intencional de las compe-
tencias que hemos mencionado; esto es, abrir 
oportunidades para analizar los conflictos y 
conflictividades existentes, y proveer meca-
nismos de participación para el rol de cada 
actor en el escenario educativo, incluyendo de 
manera activa a los estudiantes. De esta mane-
ra, se propende por aprovechar los aprendiza-
jes construidos para consolidar herramientas 
y acciones que aporten al fortalecimiento de 
la convivencia, al abordaje crítico de la desi- 
gualdad y al reconocimiento de los actores 
educativos como co-gestores y corresponsa-
bles en el proceso de cambio social (Parker y 
Bickmore, 2020; Sanz et al., 2020).

Educar para la paz, por lo tanto, da cuen-
ta de un conjunto de habilidades y actitudes 
que suelen relacionarse con la generación de 

procesos empáticos desde los que se reconoce 
el valor de los individuos por su condición de 
humanos; y promueve interacciones sociales 
fundamentadas en el respeto, la solidaridad y 
la tolerancia (Parker y Bickmore, 2020; Pinzón-
Salcedo y Torres-Cuello, 2018; Pérez, 2015). 
Asimismo, se dirige hacia el establecimiento 
de acciones centradas en la toma de decisiones 
que se fundamentan en la confluencia entre 
los intereses, necesidades y recursos persona-
les, con los derechos y deberes que correspon-
den a la condición de ciudadano (Sanz et al., 
2020; Yoosuf y Premaratne, 2017).

De esta manera, el énfasis se coloca en 
la formación de competencias para brindar 
herramientas a los aprendices sobre cómo 
construir, implementar y evaluar un conjun-
to de principios que se vivencian y se retroa-
limentan colectivamente desde las interac-
ciones con los otros y con su entorno. Esto, 
teniendo en cuenta que las situaciones de 
injusticia, la desigualdad social, las manifes-
taciones de violencia y exclusión, el abordaje 
de los conflictos como referentes contrarios 
a la convivencia y los demás fenómenos que 
se presentan en la cotidianidad de los actores 
educativos no son totalmente externos y aje-
nos a cada uno; por el contrario, hacen parte 
de los retos y referentes a considerar para con-
solidar acciones y procesos coherentes con el 
ejercicio ciudadano.

Por lo tanto, se alude a tener en cuenta el 
contexto y a los otros en el ejercicio autónomo 
de la ciudadanía, desde una perspectiva de 
pluralidad, identidad y valoración de las dife-
rencias que se configura en torno al reconoci-
miento y aprovechamiento de la diversidad. 
Ésta se asume como un eje transversal para 
la convivencia y para el desarrollo de acciones 
educativas con miras a un cambio social desde 
el que se reconocen y se valoran las diferencias; 
no para imponer y dominar, sino para asumir 
roles que permitan coexistir, convivir y actuar 
de manera autónoma, como miembros de una 
sociedad plural, cambiante y dotada de signi-
ficados (Guarín et al., 2015; MEN, 2004).
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Conclusiones

El ejercicio de la ciudadanía y la construcción 
de paz son dos temas relevantes de la sociedad 
actual que involucran procesos formativos y 
acciones pedagógicas que deben ser estructu-
radas con rigurosidad para que sean capaces 
de aportar a un quehacer ciudadano encami-
nado al cambio social y a la generación de cul-
tura de paz. Para ello, desde la sociología de la 
educación existen perspectivas como las de la 
pedagogía crítica que analizan los fundamen-
tos de la educación para la ciudadanía y para 
la paz; y que contribuyen a la delimitación de 
referentes para la organización de procesos de 
enseñanza-aprendizaje en torno a estos dos 
constructos.

En función de ello, los referentes descritos 
en el presente artículo asumen la educación 
como un ejercicio y un escenario donde se 
generan transformaciones sociales desde la 
acción deliberada y la participación de los 
miembros de la comunidad educativa. Esto, 
orientado a la construcción de condiciones 
para la consolidación de una ciudadanía autó-
noma, libre y responsable. Se alude a la escuela 
como un núcleo fundamental de la sociedad 
desde la cual se construye ciudadanía, y se re-
flexiona en torno a las acciones que generan 
democracia. Todo ello desde la construcción 
intersubjetiva de significados, símbolos y 
marcos de acción que se generan desde la par-
ticipación y el abordaje crítico de la realidad 
en la que los sujetos se hallan inmersos.

De esta manera, la educación para la paz 
se asume como una expresión del quehacer 
educativo que, de manera transversal, per-
mea los procesos de enseñanza-aprendizaje, 
mismos que se convierten en motores de cam-
bios sociales contextualizados, y que pueden 
repercutir en el desarrollo del individuo y de 
su sociedad. Coherente con ello, en el marco 
de la sociología de la educación, educar para la 
paz se sustenta en los postulados relacionados 
con la pedagogía crítica y las teorías de la resis-
tencia, que resaltan el papel emancipador de lo 

educativo al tiempo que reconocen el papel de 
los aprendices como participantes en la cons-
trucción contextualizada de su aprendizaje.

Se habla de educar para la paz atendien-
do a la configuración cultural, así como a las 
condiciones socioculturales, políticas e inclu-
so económicas que permean la organización y 
funcionamiento de la educación. Aquí, si bien 
no se desconoce el papel de la sociedad en la 
configuración educativa, tampoco se deja 
de lado la agencia de los actores en la acción 
educativa. Se trata, por tanto, de un abordaje 
desde el cual confluyen factores estructura-
les, individuales y contextuales, en torno a 
la formación de ciudadanos que propicien 
la transformación deliberada, responsable y 
fundamentada, tanto en la pluralidad como 
en el respeto hacia los otros y hacia sí mismos.

Además, se constituye como un medio 
para la construcción de conocimientos y de 
acciones basadas en la comprensión de los 
aprendices sobre su realidad, así como en el 
reconocimiento de los recursos personales, 
intereses, limitaciones, derechos y deberes, 
tanto propios como ajenos, para generar es-
cenarios de convivencia y de valoración de la 
diversidad. De allí que se hable de la necesidad 
de consolidar procesos educativos orientados 
al cambio social desde el ejercicio democráti-
co y autónomo de la ciudadanía.

Lo que se ha planteado aquí es un aporte 
hacia la construcción de acciones para la supe-
ración de la vulnerabilidad y de las desigual-
dades sociales a partir del agenciamiento de 
los individuos, quienes trascienden la trasmi-
sión pasiva de información para dar lugar a la 
construcción participativa de conocimientos.

En ese sentido, se enfatiza la importancia 
de asumir posturas críticas frente al quehacer 
educativo y la necesidad de retomar el propó-
sito de la educación más allá de desarrollar 
contenidos; lo que se plantea es considerarla 
como una oportunidad para generar condi-
ciones para el desarrollo individual y colec-
tivo. Sin embargo, para que este propósito 
cobre funcionalidad y se consolide como una 
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realidad, resulta imperante fundamentar las 
prácticas educativas en la reflexión teórica y 
el análisis, tanto de las experiencias como del 
contexto, para que el éxito académico quede 
enmarcado en el compromiso hacia la justi-
cia, la felicidad, el conocimiento de la realidad 
social y la lucha colectiva.

Educar para la paz es una oportunidad 
para propiciar el intercambio de saberes, ex-
periencias, intereses, expectativas y significa-
dos, en el marco de comunidades permeadas 
por una disposición constante al aprendizaje, 
como insumo para la transformación social 
desde el ejercicio de la ciudadanía.
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